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ENCUENTRO MENSUAL DE ORACIÓN DE LOS SI 
 

PALABRA DE DIOS  

de los Hechos de los Apóstoles 13,16-25 
 
16Pablo se puso en pie y, haciendo seña con la mano de que se callaran, dijo: «Israelitas y 
los que teméis a Dios, escuchad: 17El Dios de este pueblo, Israel, eligió a nuestros padres 
y multiplicó al pueblo cuando vivían como forasteros en Egipto. Los sacó de allí con brazo 
poderoso; 18unos cuarenta años los cuidó en el desierto, 19aniquiló siete naciones en la 
tierra de Canaán y les dio en herencia su territorio; 20todo ello en el espacio de unos 
cuatrocientos cincuenta años. Luego les dio jueces hasta el profeta Samuel. 21Después 
pidieron un rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, durante 
cuarenta años. 22Lo depuso y les suscitó como rey a David, en favor del cual dio 
testimonio, diciendo: Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi corazón, que 
cumplirá todos mis preceptos. 23Según lo prometido, Dios sacó de su descendencia un 
salvador para Israel: Jesús. 24Juan predicó a todo Israel un bautismo de conversión antes 
de que llegara Jesús; 25y, cuando Juan estaba para concluir el curso de su vida, decía: “Yo 
no soy quien pensáis, pero, mirad, viene uno detrás de mí a quien no merezco desatarle 
las sandalias de los pies”.  
 
MAGISTERIO 

CARTA DEL SANTO PADRE LEÓN XIV A LOS OBISPOS LATINOAMERICANOS Y DEL 
CARIBE CON MOTIVO DEL TERCER CENTENARIO DE LA CANONIZACIÓN DE SANTO 
TORIBIO DE MOGROVEJO 
 
En la Santa Misa se actualiza sacramentalmente el único sacrificio de Cristo para la 
salvación del mundo, mientras su Pueblo es asociado a la ofrenda de su Señor. De este 
Santo Sacrificio mana la gracia de la que vive la Iglesia y por la que Cristo continúa 
reuniéndola y santificándola a lo largo de la historia. El obispo, como todo sacerdote, 
presta su voz y sus manos a Cristo, Sumo y eterno Sacerdote, que actúa por medio de su 
ministerio. Aquello que celebra ha de prolongarse también en su propia vida, cada vez 
más unida a la ofrenda del Señor, hasta que toda su existencia llegue a ser, en Cristo, una 
ofrenda al Padre. 
La geografía espiritual de la Iglesia en América Latina está marcada por pastores que 
hicieron visible esta unión entre el altar y la vida. La figura de santo Toribio, por tanto, no 
está sola. A lo largo de los siglos y en distintas regiones del continente se ha ido 
formando una verdadera constelación de obispos que la Iglesia venera como santos y 
beatos. Junto al gran arzobispo de Lima se encuentran los santos Antonio María Claret, 
Ezequiel Moreno, Rafael Guízar y Óscar Romero, y los beatos Juan de Palafox, Jacinto 
Vera, Mamerto Esquiú, Enrique Angelelli, Jesús Jaramillo y Eduardo Pironio, entre tantos 
otros insignes obispos. Profundicemos en el ministerio y los escritos de estos pastores y 
démoslos a conocer en nuestras Iglesias particulares. Su testimonio puede ayudarnos a 
comprender mejor la misión del obispo y reviste un interés especial para la formación de 
seminaristas y sacerdotes. Sus vidas muestran cómo una misma misión puede tomar 
formas diversas según los tiempos y las circunstancias y forman una escuela de pastores 
nacida de nuestra historia eclesial. Los santos siguen formando santos. 



 
 

Oración de los SI 

 
 
Señor de la vida, Jesús Buen Pastor 
Están en Ti todos mis manantiales 
¡Tú eres la Vida que me abre a la 
comprensión de tu misterio de Amor! 
soy minúsculo delante de Ti 
un minúsculo que te ama y te busca  
con ansia constante. 
 

Soy el Siervo Inútil 
pero con la certeza en el alma que Tú, 
Jesús el Omnipotente 
me atiendes me recibes me abrazas. 
 

En mi nada en mi nulidad 
en cada silencio mío 
Tú te encarnas y eres vida nueva en mí. 
 

Si te miro, Señor Jesús 
mi nada no me da miedo: 
Tú eres el buen samaritano que derrama 
en mis heridas 
el óleo de la consolación  
y el vino del amor. 
 

En los brazos tiernísimos de 
Tu Misericordia me abandono, para que 
por consiguiente, lleve hasta dentro de mí 
el misterio de la Iglesia. 
 

Tú Jesús, 
infundiendo tu Espíritu de Vida  
sobre mi incapacidad, 
sobre mi impotencia de Siervo Inútil, 
sabes inclinarte hasta mí 
sin humillarme nunca extendiendo  
tus brazos para salvar mi vida 
¡Toda mi vida!

Sólo en Ti está transfigurada cada una 
de mis nulidades, 
cada una de mis fragilidades, 
para que en la comprensión  
de tu misterio de amor, 
pueda abrevar del manantial  
de la vida nueva:  
“Vida” de “Hijos”, 
no cerrada en sí misma 
si no abierta a la comunión 
con el Padre y con los hermanos. 
 

Haz que animados por un mismo Espíritu 
podamos recibir la vida verdadera, 
para transformarnos en dispensadores  
de fraternidad y de amor. 
 

¡Como Siervos Inútiles nos sentimos 
Iglesia asociada a Ti, Jesús, en tu hora 
para comunicar contigo que sufres, 
que mueres y resurges  
en todos sus Miembros! 
 

Es ésta la misión que Tú, 
Oh, Señor Jesús 
confías a nosotros, tus Siervos Inútiles 
para hacer sentir a los hermanos 
la alegría y la ternura 
de sentirse amados por el Padre. 

 

¡Amén, Aleluya! 
¡Amén, Aleluya! 
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